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H
istóricamente, el desarro-
llo de las redes eléctricas 
ha significado progreso, 

tanto de la sociedad como de la 
economía. Las redes eléctricas 
siempre han permitido impulsar la 
electrificación de los hogares, sien-
do tractor de la actividad económi-
ca y contribuyendo a la creación de 
una industria de alto valor añadido 
que ha permitido a España posi-
cionarse en el liderazgo de muchos 
sectores. Además de progreso, las 
redes eléctricas han actuado como 
elemento vertebrador de todo 
nuestro sistema eléctrico. Con pre-
sencia local a lo largo de toda nues-
tra geografía, se ha hecho un es-
fuerzo por disponer de una red 
eléctrica mallada, capaz de garan-
tizar el suministro eléctrico en to-
dos los hogares e industrias. A mu-
chos les sorprenderá que, de 
acuerdo a un informe del Banco de 
España de la época, el porcentaje 
de hogares españoles con electrici-
dad en 1924 superaba el 80% (fren-
te al 65% de los franceses). 

En el presente, y a futuro, las re-
des eléctricas son y serán el ele-
mento principal del sistema eléc-
trico con capacidad para integrar a 
todos los factores y agentes desen-
cadenantes de la transición ener-
gética. Sin el desarrollo de unas re-
des eléctricas modernas, automati-
zadas, digitalizadas, no va a ser po-
sible seguir facilitando la penetra-
ción de renovables, permitir la 
consolidación del vehículo eléctri-
co, conseguir el desarrollo de las 
baterías de almacenamiento o fa-
vorecer los procedimientos de ges-
tión de la demanda que empode-
ran al consumidor y le dotan de un 
mayor conocimiento y capacidad 
de decisión. 

Una red eléctrica moderna, au-
tomatizada y digitalizada capaz de 
alcanzar los retos que impone la 
transición energética hace necesa-
rio acometer inversiones, por parte 
de los operadores de las redes, de 
entre 2.500 millones y 3.500 millo-
nes de euros anuales hasta 2030 
–actualmente, la inversión anual se 
sitúa entre 1.700 millones y 1.900 
millones–. Estas inversiones, de 
carácter productivo y sostenidas 
en el tiempo, son de una magnitud 
similar a las realizadas anualmente 
en el desarrollo de la red de carre-
teras, lo cual pone de manifiesto el 
impulso que pueden suponer para 
la economía nacional y el empleo 
en un momento en el que el país lo 
necesita. Además, al tratarse en 
gran medida de retos tecnológicos, 
los nuevos puestos de trabajo crea-
dos por estas inversiones serán de 
alta cualificación en el sector in-
dustrial y en el de las nuevas tecno-
logías y, a su vez, potenciarán el de-

sarrollo económico de todo el país, 
creando nuevas industrias y nue-
vos modelos de negocio. 

Marco regulatorio estable 
Pero, entonces, ¿qué hace falta pa-
ra que esas inversiones se lleven a 
cabo? Principalmente un marco 
regulatorio estable que las haga 
atractivas. Y dentro de él, es funda-
mental asegurar que la rentabili-
dad sea razonable. Actualmente, la 
tasa de retribución regulada de la 
actividad de distribución eléctrica 
en España se sitúa en un 6,5%. En 
línea con la retribución regulada 
que percibe esta misma actividad 
en países de nuestro entorno y con 
la opinión de múltiples analistas fi-
nancieros que en sus informes y re-
comendaciones fijan dicha tasa al-
rededor del 7%. Es importante re-
calcar que, en una economía glo-
bal, los inversores huyen de los 
mercados en los que el marco re-
gulatorio es inestable y en los que 
las rentabilidades no satisfacen 
unos mínimos. Obviamente, en 
contraposición, hay que buscar un 
equilibrio con que dicha rentabili-
dad no se traslade como un extra 
coste para el consumidor. La bue-
na noticia es que los niveles de ren-
tabilidad actuales y el volumen de 
inversión prevista no necesaria-
mente tiene que ocasionar un im-

pacto para el consumidor. 
También es de especial relevan-

cia que en un negocio regulado co-
mo son las redes, existan mecanis-
mos específicos (como existen en 
otros países) que fomenten y reco-
nozcan el esfuerzo innovador. Da-
do que la modernización de las re-
des no pasa únicamente por el des-
pliegue de equipos tecnológica-
mente más avanzados, sino por el 
desarrollo de nuevas plataformas 
de servicios orientadas a dotar a los 
agentes de nuevas capacidades de 
interacción con la red, flexibilidad 
y gestión energética.  

En el futuro, la importancia de 
las redes no se va a basar en el me-
ro transporte de electricidad, sino 
en todos los servicios adicionales y 
de valor añadido que van a ser ca-
paces de prestar a los agentes que 
integran el nuevo modelo energé-
tico que se está configurando en la 
actualidad. Para ello, es necesario 
tener un marco regulatorio esta-
ble y que se les asegure una renta-
bilidad razonable que atraiga la in-
versión de los agentes financieros 
y haga posible una red eléctrica 
automatizada, moderna y digital 
que contribuya a la culminación 
del nuevo modelo energético que 
se está diseñando con la transición 
energética.

L
a apertura de la banca más allá de los muros de las 
sucursales no es una novedad. Ya desde los años 
90, al principio a través de la banca telefónica y po-

co después con la banca electrónica, ha salido de las ofici-
nas y ello ha incrementado el espacio de vigilancia en el 
que mantener la seguridad en un sentido amplio. En ma-
teria de seguridad en el mundo físico y más allá, la banca 
tiene gran experiencia y la gestiona con sumo cuidado. 

Sin embargo, si algo destaca en el proceso de transfor-
mación digital, en el que también este sector está inmer-
so, es que se trata de un fenómeno cotidiano. En el mun-
do digital los clientes cuentan con más información: la 
universalización en la adopción de dispositivos móviles y 
la inmediatez que caracteriza a la sociedad digital contri-
buyen a modelar una clientela más exigente. En concre-
to, en lo que respecta a los servicios bancarios, la clientela 
cambia la forma de interactuar con los bancos. La digita-
lización en el sector se ve impulsada por una nueva tipo-
logía de demanda que espera servicios que se ajusten a la 
era digital: inmediatos, disponibles en todo momento y 
en cualquier lugar. Ello implica que es-
tén siempre accesibles por cualquier ca-
nal remoto: teléfono, aplicaciones móvi-
les, Internet, etc. 

De este modo, lo que los expertos en 
materia de seguridad denominan como 
“superficie de ataque”, y que en la banca 
tradicional se limitaba a las sucursales 
donde la presencia de dinero en efectivo 
era el principal activo a proteger, cada vez tiene mayor 
dimensión. En este escenario, destaca el protagonismo 
alcanzado por los dispositivos móviles en los servicios 
bancarios, con un crecimiento exponencial. En respuesta 
a la clientela más exigente, desde el sector bancario los 
servicios financieros se definen para un mayor control 
por parte del cliente. En paralelo, nuevos modelos de dis-
tribución irrumpen en las actividades diarias de los ciu-
dadanos. Además, se añade la confianza de los usuarios 
cada vez más extendida hacia los soportes digitales. Todo 
esto facilita la evolución hacia un modelo de transaccio-
nes financieras que generan un flujo continuo de datos 
muy valioso. ¡Sí!, los bancos, además de custodiar los fon-
dos de los clientes, custodian con gran celo sus datos, se 
trate de información financiera o de datos personales. 

Y ahora que todo está en proceso de digitalización y 
conectado a Internet, se ofrece un nuevo rango de opor-
tunidades para la piratería y nuevas formas de ataques 
con el fin último de obtener fondos, o en su defecto, datos 
que, como bases que sostienen la información, se han 
convertido en el nuevo valor de referencia.  

Los bancos no cesan en su empeño de entender el ci-
berespacio como algo real para saber cómo funciona y 
poder moverse en él, ejerciendo también en este domi-
nio un liderazgo, siempre con el objetivo de proteger los 
fondos y, cómo no, los datos de la clientela. Por su parte, 
refuerzan constantemente sus sistemas y procedimien-
tos para detectar cualquier actividad sospechosa y po-
der ponerle coto. Tanto los bancos como las fuerzas del 
orden ganan en conocimiento y experiencia en materia 
de seguridad en este nuevo entorno. Pero, por desgracia, 
también los grupos criminales cada vez se organizan 
más y operan de forma sofisticada para llevar a cabo sus 
ataques. 

Nuevo rol 
En este proceso en el que el ciudadano toma el control, el 
cliente bancario ha de asumir un nuevo rol y mayor res-
ponsabilidad, también en lo que concierne a su seguri-
dad. Para que la banca pueda asegurar la defensa tanto de 
fondos como de datos, en el nuevo contexto la implica-
ción de los clientes es importante. Colaborando por cui-
dar de su propia seguridad, contribuye además a comba-
tir el cibercrimen. Los métodos más utilizados por los 
grupos criminales en realidad no son nuevos. En la ma-
yoría de los casos recurren a métodos sencillos o de inge-
niería social para atacar el eslabón más débil de la cadena, 

los clientes, y obtener las credenciales 
que les permitan un posterior acceso a 
las cuentas bancarias, a través de las apli-
caciones o por Internet.  

El sistema bancario ha demostrado a 
lo largo del tiempo que se toma muy en 
serio la seguridad, lo que hace que los 
clientes en el entorno digital a veces se 
confíen en exceso. Por ello, las entidades 

individualmente, y el sector en su conjunto, no se cansan 
de reiterar la importancia de la participación del cliente 
en este proceso y colaboran activamente en labores de 
concienciación.  

Es esencial evitar responder a peticiones directas (me-
diante correos electrónicos o aplicaciones de mensajería) 
o indirectas (mediante accesos fraudulentos a sitios web 
a través de enlaces) de las claves de seguridad. Y es que 
hacer una transacción o contratar un servicio bancario 
en la era digital puede ser tan fácil como enviar un men-
saje a un amigo, pero lo que hay detrás de ello tiene mu-
cho más valor y hay que protegerlo. Así es de esperar que 
no haya perjuicio para nadie. 

A modo de ejemplo, ¿dejaría las llaves de su casa a un 
desconocido, siguiera por una sola vez?, ¿entregaría un 
papel en blanco firmado para que alguien haga una ges-
tión en su nombre?, ¿daría un cheque firmado en blanco 
para que alguien retire dinero de su cuenta? Si no haría 
nada de esto en el mundo físico, ¿entregará sus claves en 
el mundo digital?
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